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Monolito. 1986. Óleo sobre lienzo 81 X 65 cm. 

Nocturno. 1994. Tinta sobre papel 11 ,3 X 9 cm 
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Calma , 1996. Tinta sobre papel 12.2 X 9 cm 
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Volcán, 1995. Tinta sobre papel 11 ,5 X 8,8 cm 
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El atomismo. ti través ele Newlon. marcó una 
de las líneas del pensamiento cicllIíf ico. el que 

reflexiona sobre ellicmpo. e l espac io y las cosas. 
En los comienzos del siglo que nos deja. se profundizó 

esa imagen y se ll egó a un límite. Se pasó de la par· 
tícula al cuanto. d istribuyendo por la física - tal vez 

• 

por la materia misma- un máx imo de di scontinuidad. 
Parale lamente, Faraday y Maxwel l idean e l CO Il · 

ceplo de campo, UIl conti nuo que in vade e l espacio 
hasta lo ilimitado, en el quecs posible que no tenga senti · 

do e l vacío. 
Aparle de que no está c laro si 

en el reino de la matcri a gobier
,~ I 

:"I¡ '", , na er cuanto o la cont inuidad. 
tampoco sabemos Illuy bien qué 
es el tiempo. Parece quc ha deja
do de ser una referencia abso
luta. Desde cierta perspectiva. 
parece que depende del obser
vador que mide e l inte rva lo: 
desde otra. avanza en una direc
ción. desde e l nac imiento a la 
muelle. Algo pm"CCido cabc deeir 
del espacio. No sabemos si es 
e l marco e n e l que esttÍn las 
COS<lS o algo que actüa sobre la 
Illatcria. Talll lXX:o sabemos muy 
bien qué decir de sus di men
siones. No sabemos si es tridi
lllensional -c01l10 e l de la coti
diana percepción del hombre
o si e l espac io-ti e lllpo es e lla 
tridimensional o si el espacio en 
que se desarrol lan las cuerdas 
es de diez dimensiones. 

No queda Ill¡ís remcd io que 
indagar. seguir pregunt<í ndonos qué subyacente esencia guar
dan esos conceptos. Lo asombroso es que no sólo a partir de 
la física se puede aprehender el tiempo. e l espacio y las 
cosas. El c ine. la novela y en general la narración. así C0l110 
la música. nos pueden hablar. en pri mera persona. del ti cm
po. En lo que atañe a l espac io. algo puede dec irnos la ima-
gen. la pintura. 

2. Gonza lo González. como es un pi ntor subrayado y 
posee ideas y recursos. se dedica a aprehender e l espacio bor
deando las pos ibi lidades . bordando la ejecución. recorrien
do con ardor e l camino que lleva del continuo a l cuanto. las 
orill as que conducen al vacío o a 1 ~1 plenitud. las costas que 
enmarcan a l c ielo. 

Hay veces en que e l espac io de GG está trabajado dcsde 
la clásica perspec ti va tridimensional: los objetos ti enen una 
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rotunda presencia, como partículas cla
ramcllIe diferenciadas del vacío circun
dante. Un nítido color se destaca de l 
fondo. Otras veces lo crea según e l pers
peclivisll10 del siglo que nos deja. Las for
mas invaden el espacio. se confunden 
con é l y disgregan las dimensiones; un 
color expande por e ll ienzo sus múltiples 
matices. Tenemos la impresión de que no 
sabemos dónde comienza o dónde acaba 
el mar. Las rocas se confunden unas con 
otras y ocupan todas las orillas. Como los 
campos de la física. e l cielo es un comi
lUlO que llega hasta lo ilimi tado. 

Aunque no es un físico. la postura de 
GG ante e l cuadro tiene que ver con la 
fi sicidad. con la di spo~ición de la mare
Tia y ~us agregados. Pinta nubc..;;. olas. rocas. 
vo lcanes, monolitos ... También plasma la 
atmósfera o el aire. Pero no sólo pinta 
nubes. rocas. volcanes o monolitos .. Se 
V¡¡!c de l c ielo. del mar o de la tierra para 
expresarse. O. si se quiere. del agua. el 
aire. e l fu ego y la tierra. los e lementos 
primordiales. 

Con frecuencia. en los cuadros de 
Gonzalo Gonzá lez surgen pai sajes. casi 
siempre re lacionados con la Isla. en los 
que imporlan lanto el paisaje co mo la 
male¡;a que lo constituye. Así. cu;mdo pinta 
una marina. no importa tanto el mar como 
lo~ líquidos. Cuando capta un cielo ide
ado. bien sea romántico y tormentoso o 
~e re no y limpio. no sólo capta el c iclo. 
plasta la atmósfera. O e l vacío o los cam
pos que est:ín junto a lo que no po~ec defi 
nición. La materia gaseosa adquiere en 
~ u~ cuadros la dilllen ~ i óll veraL del basal
to. como si ~ u pre~enc ia fue~e tan i mpor
lanle como la visión o la~ rocas. Cuando 
pinta una ladera. cn la quc refulge el sol 
naciente. no importa tanlo la ladera como 
l o~ :-.6 Iid o~ que la con ~ tituyen . no i I11por
la WIlI O el :-'01 como la modificación del 
e~pacio rea li zada por los di~pcr~os rayos. 
E~ habitual que l a~ forl1la~ ~c re rie ran 

a e lell1c l1lo~ u objeto~ crcado:-. por la nalu
ral e7i.1. Pcro no e~tán au~cnte~ lo!o. crea
dos por el hombre. Chil11enea~. humos. 
pinímides y casas convivcn con volcanes 
y cucvas. También hay monolitos. pero 
la presencia de éstos e~ tan ro tunda que 
nunca ~abrc lllos si los han fabri cado los 
hombres o son obras de dios o de los 

héroes. Los huecos. es decir. la ausenc ia 
o el refu gio. conviven con la luz o con 
una noche en la que apenas se perfilan 
las formas de ulla escuela morada. 

3. ¿Se decanta del lado de los líqui
do~. del de l o~ sólido~o de l o~ gases? ¿Del 
rojo o del azul , de la di~continuidad o de l 
continuo. de l espac io de tres dimensio
nes o de l n-dimensional. de l vacío o de 
lo pleno. de la luz o de la o~cu ridad? Si 
qui~iera expresar un ~el1lil1liento. Gonzalo 
GondleL elegi ría uno de l o~ e~ t ados de 
agregación. A~í. si quisiera expresar for
talczí.l. e legirí:J los sólido~-unos mono
lito~ o unas roca~. Si qui ~icr:J exp re~a r la 
tormenta interior o un entramado de emo
c iones. caractcrizado por lo ina .... ible. por 
la vo lati li/ilc ión de la vo luntad o la 
concienc ia. e legi ría una ... nube~ den\as y 
lortuo~a~. o un cúmulo d~ roca~ desola
(k¡ ~. Si quisiera subrayar el ... o:-. iego. e le
gi ría c ielo~ t ra n s pare nte~. dc poca lumi
no~idad . en los que un ¡lIi sbo de nubes 
no~ indicarían que cstamos en c llllundo. 
Si a partir del c ie lo qui ~ i e ra ex presar la 
~e rena grandeLa del cOSilla ... haría lago 
parecido a lo anterior. ~610 que en este 
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caso añadiría un signo de la tierra. o tal 
vez un signo del hombrc. un r:.l stro geo
métrico. 

Gonzalo González no desea expresar 
un único sentimiento ni plasmar una 
única cosa: quiere crea rlo todo. recons
trui r los CICI11CIHOS. conrorl1lur la mute
ria. De sus pinceles nace el color. Ame 
nuestros ojos aparecen por primera vez 
un potente amarillo o un verde imprevisto. 
No desea expresar sólo el asombro ante 
la naturaleza. ni su pas ión por la orilla 
dellllar. ni la pujanzn o el sucño de los 
hombres. Desea ex presar el asombro 

I 
1 
I 

.~ 

ante la naturaleza. la pasión por los bos
ques y la orilla del maLla tumultuosa pre
!o.cncia del rojo ... Sucilil con mostrar la 
hermosura y va riedad del mundo. No se 
vale de un único elementos ni de una sólo 
perspectiva. Aprovecha y crea todo lo rela
ti vo al espac io. al color y a la materia. 
pam ser un pintor de paisajes imagi na
dos o entrcvisto:.-. cn 10:'- que la fi gura 
humana es t ~ aU!o.e nte del cuadro. pero 
en los que el hombre está presente fuera 
de él. asombrado. indagando. Parece 
que. una vez que ha elegido un estado 
de agregación. un color y una fo rm <l. 
actúa sobre ell o:.. a través de variaciones 

no repetiti vas. hasta llegar a un límite. 
el de la indagac ión. en ocasiones análo
go ti la música. 

4. Hay un cuadro de 1986. un óleo 
sob re lienzo de 8 1 x65 C111 , titulado 
ulbl!riHlo. ell cl4UC ~c I1U~ Illll c~trnl1. cn 
primer plano. dos formas roj iL.as y para
lclepipédicas. de bordcs nítidos. Iras las 
que aparecen dos formas blancas. L1S for
mas o los objetos a que hacemos referen
cia ocupan casi todo cl cuadro y están 
vistos desde abajo. para que sus presen
cias sean más rotundas y quede claro 

que apunta n hncia arriba. A ... ¡ pues. este 
laberinto no esti.í anclado en el ~uel o ni 
con:.-i~ t e en múltiples e intrincados sen
dero~. Consta de cuatro monoli to:.- pujan
te:.-. E!o. un desafío. un ~ig no de poder. Este 
laberinto desafía al cic lo y su construc
ción es menta l. 

EllIrc 199 1 y 1992. Gon/alo Gonzálcz 

pintó una serie titulada El ojo del !}(Jefa. 
Aunque e~ obvio convienc :-.eñalar que 
ni la !o.erie ni l o~ cuadros que la compo
nen cont ienellll lla narrución. En el Núm. 
11 el poeta ve el in~ t antc en que el ger
men de un bosquc ocupa las laderas. 
quiltí muestra un venicalmllro de arci -

Ila ocupado casi en su totalidad por mus
gosa lasciv ia. El verde. en su erótica 
humedad. se m'.lI1 ifi esta en múltiples gra
daciones. tanto de color como de IUL En 
este cuadro. como en tanto de GG, apa
rece un enigma. En este caso tiene tres 
focos. El primero es claro. cn~i blanco. 
consta de dos partes y c!-tá ~ ituado <lb .. tio. 
cn la hondonada. Podrían ser dos tron
cos secos. Formaría partc del bosquc o 
del musgo si no fuera por los otros enig
mas. En segundo está situado en el cen
tro y a la izq uierda. Es una pincclada blan
ca y artificiosa, dejada CHcr por azar 

j un to al verde o la vida. El tercero c~t ~ 

!o.ituado arriba. en la lona m.í ... clara dd 
cuadro. donde 10 mineral rc:.-i!o.le el cmpu
je de lo org<Ínico. Se tra ta dc una línca 
ondulada. intencional , humana. tralada 
por la conciencia del pintor o por un 
héroe. 

En 1993 pintó un ólco hcrlllmí:.-imo, 
Sin líflllo. de 1-l6x 11 3 cm. en el quc el 
707(' del espacio lo ocupa o lo crea un 
tran:.-parente gris. Si mira lllo~ por cllci 4 

m<l. podemos ver quc de la parte infe
rior de l cuadro asciende una incc:.-ante 
forma. llega a la p~lI1C alta y gi ra .1 la dere
cha. donde sc manificsta con rotundidad, 
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bajo el aspecto de un copa verdinegro. A l mirar por 
segunda vez comprendemos que es posible que sea 
la niebla la que oculta las cosas. que lo que ascien
de es la mirada, y que es e l pintor e l que ha perfo
rado la conina para mirar tras e lla. Luego vemos que 
en el centro geométrico del cuad ro se destaca el 
enigma, una pequeña forma oscura, casi un ovoide, 
de la que nunca podemos sabe r si es una pe rforación 
o un cúmulo de oscuridad. 

5. El espacio sobre e l que trabaja GG no es un 
espacio 'objeti vo' , previo al acto ele pintar. Es duran
te dicho acto cuando el pintor crea su propio espa
cio. Lo crea, en princi pio, de la única forma posi
ble, di stribuyendo materia en el vacío. Pero inme
diatamente es el espacio el que actúa sobre la matc
ria. Podríamos decir que en a lgunos cuadros se con
funden espacio y materia. sin que podamos saber qué 
es anterior. 

Segú n la perspecti va moderna. e l espacio lo c rean 
los obje tos. No es un absoluto con ex istenc ia pro
pia. Sólo existe a part ir de las cosas. Del mi smo 
modo, el espacio que va a constitu irse en e l mot ivo 
princ ipal de los cuadros. lo crea GG en e l acto de 
pintar. al distribuir sobre e l lienzo potentes mono li 
tos, solitarios e inocentes volcanes. c ie los frag men
tados, aguas resplandecientes y fragmen tadas, e l 
continuo de rocas yagua que aparece en algunas ori
llas, nubes rotundas como rocas O e l e té reo rast ro de 
algún fluido expcndiéndosc hasta mds allá de los lími
tes. para darnos la impresión de que no acaban nunca. 
que e l marco no tiene sentido. que el ai re es e l c ie lo 

1'--... I 

~ 
/ 

y que e l agua es e l mar. 
¿Con qué c rea e l espac io, qué sitúa en é l? ¿De qué 

lado está gonzalo Gonzá lez, de l de Demócri to o dc l 
de Faraday? ¿Se coloca j unto a la luz o a la oscuri
dad? ¿Junto a la plenitud o a l vacío? ¿Elige lo COI11 -

piejo o la simplic idad? En su caso, ¿qué es tá antes, 
la form a O el concepto? Dent ro de la amplitud de sus 
variaciones, y teniendo en cuenta que los campos cuán
ticos ex pl ican las partículas y que las panícu las pue
den scr puntos singul ares dc un campo, podríamos 
convenir en que GG no se decanta , acepta las posi
bilidades y di a loga CO Il e llas. En sus cuadros convi
ven la noche y la luz, e l vacío y la plenitud, lo com
plejo y lo simple. Para a lud ir a l vacío hay que dejar 
en e l lienzo al menos un rastro de las líneas que lo 
pueblan. Para ver a la noche hace fa lta una brizna 
de luz. C uando e l hombre quie re darle forma a una 
cosa ha de tener presente e l concepto que la susten
ta ; a l mismo tiempo. la cosa amplía e l concepto que 
la hace posi ble. 

6. En los cuadros de peq ueño fonnato y técni
cas débiles que ex puso en e l Atcneo de La Laguna 
a fi nales de 1996, podemos contemplar algunos de 
los rasgos señalados. En unos ac rílicos sobre cartón 
de 10x 10'3 cm. titulados Cosw . podemos verqucel 
cielo es un continuo formado por líneas de campo: 
pero no son sólo e l c ic lo o e l mar los que son CO Il 

formados de esa manera. también las rocas parecen 
comporta rse como campos quc nacen fu era de l cua~ 

dro y se expanden por é l. 
En un NoCfl/I'I/O de 1994. rea li zado con tinta sobre 
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papel. objeto ... poco definidos. C0l110 corre ... ponuc a la o ... curidad. di ... -
tribuido ... en vario ... plano .... conforman el c ... pacio y dC,laci.l1l la noche 
del fondo. En otro nocturno del mi"mo aiio c\ la noche la que ocupa 
el c ... pacio y büña a lo .... objetos. empapándolo ... con <.,u enigma. En otro 
nocturno. la noche y lo .... obje tos que !'oC dc<., tacull en el yacio tienen 
an~íloga prc",cllcia: e .... la noche la que hace vi ... ¡blc a c..,o ... objcto ... y. al 
lIli ... nh) lil!ll1po, .. 011 lo ... objetos lo ... quc hacen p()', .. iblc ti ht lIoche. 

En una ,H:u,¡rc la :-.obre pape l de 1992. de 2(r5x:!,:r~ CI11. ti tulada 

Marilla, la ... nubes que ... e alnll1 porcm:ill1i.l del hori/onle apan,:cl.!ll en 
todo ... u .ullarillo c ... plcndor. a la derecha del cual apan.!cc un ati ... ho 
a/lIlado del ciclo. quedando cima!" relegado a una frallj .. i :-.in oh ..... igual 
que ell otra acuare la. de análoga factura. titu lada ClIlilllll. en la que 
el c..:ielo e ... apena el ra ... tro de ulla Ilube de poh o. Pero no oculTe a ... í 
en Al/m. de 1991. tll) <.:uadro de l :r..Jx 19'5 c..:men el que la co ... ta () el 
mar amplían el e ... pacio y cobran una notoria pre ... ell<.:i.l. ..... í c..:OIllO el 
n~ ... plandor amarillo. una:.. magnífica ... pincelada ... \iolct;.¡..,. lo ... ra ... tro 
allde ... del c..:ielo) la blanca au ... encia de la lu/. 

en dic..:ha expo ... i<.:ión había un <.:uadro Iml) ... illlplt:) enigllljtico titu ~ 

lado VolclÍlI. Se trata de una tinta ... obre papel. de I I 'S\X'X l'1ll. fecha ~ 

do cn 1995. Sobrc un fondo plano de rotundo u/ul ... c eleva la (N.: U 

ra ... ¡Iuela de una montaña. Luego. de la mi tad del cuadro para arri 
ba. aparccc un hcnno ... o borbotón dc ccniL.a ... ) fucgo. El plano <.I/ul 
del cic lo y la ... cnc ille/ con que apareccn 10:-' e lemcnto .... le dan al \ 01-
l:i.ín un a irl.! inocente. Parece que en e:-.te <.:uauro. GG no pla ... mi.l ulla 
t ~tril:a vi ... ió n dc la naturalcL.~L a un l:uanuo el fen6mcno a quc a lude 
pueda convocar el de ... a:-. tre. El vo lc:Jn de GO ll l.a l() c:-.jubi l(Nl. Su ¡x:que
¡lC/ hab la de la g rande/a y natu ra lidad de 10:-' fcnúrnt.: ll o:-, ma terial e .... 

E c:::>. 67 



 

7. Lo an terior no quiere dec ir que 
Gonzalo González se ded ique a manipu
la r la materia al margen de las sensac io
nes ni que sus cuadros sólo nos hablen de l 
espacio. Cuando la materia es contemplada 
o mani pulada por e l hombre, o e l espa
c io es conformado pór un pintor. deja de 
ser neutral. Pierde su condic ión primera. 
la objeti vidad. y habla de quien la crea o 
mani pu la. Puede produc ir arrobo. admi
ración o repu lsa. 

Una puesta de sol, tras el mar apac ible. 
cuando el fi ltro de la noche comienza a 
atenuar la luz, nos puede conducir al sosie
go. Un extraño bicho o una malformación 
de nubes puede produc irnos pavor. El 
mar. por sí mismo, provoca emociones. 
U n cuadro. en e l que se plasma la ori Ila. 
la inc idencia de l sol en e l basa lto. la ex u
berancia de un bosque. el misteJio que ocul
tan las cuevas o los tenues perfiles de la 
noc he. nos emociona de o tra forma. 
Sabemos entonces no se mani fiesta la mate
ria tal cual es. sino como la ve el pintor. 
lo que nos lleva a su imagi nac ión y a su 
memoria. Por otro lado. un cuadro no 
s610 contiene 1I1W forma: contiene. ade
más. intenciones, conceplOs e historia. 

Desde las emoc iones, la imagi nac ión. 
la memoria. las in tenc iones. la historia y 
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los conceplOs. a través de la maleria puede 
expresarse los inmaterial. La música lo con
fi rma. El c ine lo confi rma. Los cuadros 
de GG también. Así que sus cuadros, aun 
cuando tengan como marco e l espac io. no 
dejan de refer irse al hombre. ¿No aluden 
a una experienc ia hu mana. nac ida de l día 
o la noche in terior. esos húmedos verdes, 
atravesados por haces de luz de múlti 
ples grosores? ¿ Yeso ri ncones aná logos 
a un bosque? ¿ Yesos diques amarill os, 
por los que se prec ipita la blancura? ¿ Y 
esos cielos. en los que podemos leer la trd.I1S

parencia? ¿Yesos barrancos. en cuyo 
inc ipiente curso hay un obstácu lo? 

¿ Yesos horizontes rec tilíneos. bajo los 
que se ad ivina una in tención escultórica 
y por enc ima de los cuales se s it úa una 
nube apac ible? ¿ Y esos jardi nes, confor
mados por planos amarillos y verdes. ocu
pados. al mismo tiempo. por el otoilo y 
por la pri mavera? ¿ Y esos paisajes casi 
real istas. en los que se rinde un certero 
homenaje a las zonas secas de las islas? 
¿ y esas montañas. tibias como la aurora 
o ardientes como los laraja les? ¿ Y esos 
rojos. voraces como una IOrmenla. CO Ill

plementarios de la oscu ridad. que en oca
siones son la base de l c ielo? 
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